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Hechos 11:18, “Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a 
Dios, diciendo: De manera que también a los gentiles 
ha concedido Dios arrepentimiento para vida.” 

Escuchen lo que dijo al respecto el profeta de Dios: 

Y ahora, de esa manera Ud. viene; a través de justificación para creer a 
Dios (Rom. 5:1-2). Ud. fue bautizado para arrepentimiento, o para la 
remisión de sus pecados (Hechos 2:38). Ud. confesó sus pecados delante de 
Dios, y Él lo perdonó a Ud. por ello. Y Ud. fue bautizado para mostrar que Ud. 
había sido perdonado, confesando al pueblo y mostrándole al mundo que 
Ud. cree que Jesucristo murió por Ud. y Él tomó su lugar, y ahora Ud. está 
parado en Su lugar. Él llegó a ser Ud. para que Ud. pudiera llegar a ser El. 
Entonces el poder santificador de Dios limpió todos los hábitos de su vida 
(Heb. 10:10; I Pedro 1:2). Ud. solía fumar, beber, hacer cosas que no estaban 
correctas, decir mentiras, todo. Entonces el poder santificador de la Sangre 
de Jesucristo entra en su vida; quita todas las cosas de Ud. (I Juan 1:7-9). 
Si sucede el caso que Ud. dice alguna cosa que estuvo mal, rápidamente Ud. 
dice: "Un momento; perdóname, yo no quise decirlo de esa manera". ¿Ven? El 
diablo tenía una trampa allí, pero Ud. tuvo gracia para regresar si Ud. es un 
verdadero Cristiano, diga: "Yo estaba errado". Sí. (Gal. 6:1; Heb. 10:1-2). 

Ahora, la siguiente cosa que Ud. recibe fue el bautismo del Espíritu Santo 
y Fuego (Mat. 3:11-12; I Cor. 12:13). Ahora, Dios, cuando este milenio se 
termine, Dios va a darle al mundo un bautismo de fuego. Va a explotar toda 
la cosa. Los cielos y la tierra estarán en fuego. Pedro así lo dijo (II Pedro 3:9-
10). Y la cosa tendrá un bautismo de fuego, la renovación de toda la cosa, y 
luego habrá cielos nuevos y una tierra nueva (Apoc. 21:1). Eso es en donde 
mora la justicia. Hemos pasado de seres mortales, de seres del tiempo, a 
seres eternos cuando la Palabra de Dios encendió nuestras almas y 
nosotros llegamos a ser hijos e hijas de Dios con los atributos, el gene de 
Dios en nosotros, para ser hijos e hijas del Padre Dios en el Cielo, 
clamando: "Aba, Padre; mi Dios, mi Dios". (Rom. 8:14-17). [1] 

Ahora, el primer paso es “arrepentimiento para con Dios” (Apoc. 3:19; 
Jer. 31:19: II Tim. 2:25-26). Y luego sigue después de eso, es el bautismo en 
agua, “bautismo en agua”, “Arrepentíos, y bautizaos en el Nombre de 
Jesucristo”. ¿Ven?, sigue el bautismo en agua, mostrando que el 
arrepentimiento fue genuino. O, para “perdonar” nuestros pecados 
pasados, eso no tiene nada que ver con pecados futuros. Sólo perdona. 

El Primer Paso es 

El Arrepentimiento Hacia Dios 



“Arrepentíos, y bautizaos en el Nombre de Jesucristo”. ¿Para qué? 
“Remisión”. El quitar el pecado pasado no tiene nada que ver con el 
futuro. Solamente, que su pecado ha sido cortado, lo que Uds. hicieron. 

Uds. no se pueden arrepentir por lo que hizo Adán. Uds. nunca lo hicieron; 
Adán lo hizo. Uds. sólo reciben perdón por lo que Uds. hicieron. La vieja 
naturaleza todavía está allí. 

Pero la cosa que los hizo hacerlo todavía está allí. Esa es la vieja raíz del 
mal; todavía está allí. 

Fíjense, entonces Uds. se arrepienten y son bautizados en el Nombre de 
Jesucristo, que El les perdonó sus pecados (Hechos 17:30-31). 

Fíjense. Luego, en segundo lugar, viene la santificación, la cual pone en 
orden nuestras mentes para la santidad, para pensar correctamente. 
“Santificación” es una palabra Griega compuesta, que quiere decir 
“limpiado, y apartado para servir”. 

Luego, lo siguiente, viene el bautismo de Fuego y Espíritu Santo, de 
manera que Dios pueda habitar en nosotros. Y el Fuego de Dios limpia 
nuestros corazones de pecado, y pone al Espíritu Santo adentro. Entonces 
producimos la misma Vida que Eso produjo, porque Eso está en nosotros. 

Fíjense, en el nacimiento natural, cuando una mujer da a luz a un bebé. La 
vida natural tipifica la vida espiritual. Cuando una mujer da a luz a un bebé, 
en lo natural, lo primero que sucede es la ruptura del agua, luego sangre, y 
luego el espíritu (la vida). Toman al pequeñito y le pegan, y allí empieza, 
gritando. Agua, sangre, espíritu. (I Juan 5:7-8). 

Y ahora cuando un bebé nace en el Reino de Dios, el viene de la misma 
manera: Agua, Sangre, Espíritu (Juan 3:5; Ef. 5:26). 

Ahora fíjense, santificación, la segunda etapa de esto, limpia la mente; pone 
el corazón, la mente del corazón, en orden de santidad. 

Un hombre puede arrepentirse de pecados y él todavía está pensando en... 
Bueno, quizás él es un hombre inmoral, toda mujer de apariencia inmoral que 
él encuentra, todavía está allí. Quizás él es un borracho; cada vez que él huele 
el trago, todavía está allí. ¿Ven? Pero luego cuando él es santificado, eso 
limpia ese deseo sacándolo de él. ¿Ven? Quita el deseo de ello. El todavía 
puede ser tentado, pero El quita el deseo de ello. Sin embargo, él todavía no 
está bien. Luego, él es bautizado con el Espíritu Santo y Fuego (Mat. 3:11-
12). Limpiado, quemado, limpiado; y luego puesto en el servicio de Dios. 
La santificación sólo los aparta para servicio. 

Y fíjense exactamente cómo vino eso, los mensajes viniendo. Martín 
Lutero, justificación; Juan Wesley, santificación; el pentecostal, el 
bautismo del Espíritu Santo. Los mensajes, allí es donde no pueden haber 
más edades de ello, ¿ven? Estamos en el tiempo del fin. Tres etapas. El 
bautismo limpia el corazón con el Espíritu Santo. 

Qué sorprendente ahora, Él toma el lugar donde hemos de habitar, a través 
del mismo proceso. Ahora, Él ha llamado la Iglesia a través de 
justificación, la llamó a través de santificación, luego la llenó con el 



Espíritu Santo y Fuego. Y El la llevó a través de un proceso, para que El 
mismo, el Espíritu Santo mismo, el Hijo de Dios, pudiera habitar en el 
corazón humano. Ahora, Ella tiene que pasar a través de eso antes de que Él 
pueda entrar en Ella. Fíjense, Él hizo con el mundo, donde esa Novia va a 
vivir, de la misma manera, Su mismo plan de salvación. [2] 

Ud. no tiene que saber mucho; Ud. únicamente tiene que conocer a una 
sola Persona: esa es el Señor Jesús. Conocerlo a Él es Vida. Esa es la única 
Persona que Ud. tiene que conocer para tener Vida Eterna: conocerlo a Él; no 
conocer el Libro, ni conocer los credos, sino que conocerlo a Él, es Vida 
Eterna (Juan 17:3); conocerlo a Él como su Salvador personal, conocerlo a 
Él como el que lo ha llenado a Ud. con Su bondad y Su misericordia (Rom. 
2:4), que le ha quitado el mundo de Ud., se lo quitó completamente, se lo 
quitó, como cabrío expiatorio en el Antiguo Testamento que fue enviado al 
desierto para ser matado, para ya no ser. 

Y la mera cosa que lo hizo a Ud. pecar y hacer las cosas que solía hacer, han 
sido quitadas de Ud. por medio de Su Sangre preciosa, que lo santificó y lo 
apartó para Su servicio, para que Él pueda hacer Su voluntad por medio 
de Ud., para obrar por medio de Ud. (es tan sencillo)… y para creerlo. [3] 

Amigo, deseamos que Ud. sea salvo. Deseamos que sea lleno. Recuerden, 
desde luego, Ud. es salvo cuando acepta a Cristo (Marcos 16:16). Pero no es 
convertido hasta cuando haya recibido el Espíritu Santo. Uds. saben eso. 
Correcto (Lucas 22:31-32). 

Jesús le dijo a Pedro la misma noche cuando fue traicionado (él ya estaba 
salvo), le dijo, “una vez vuelto, confirma a tus hermanos”. Correcto. Ud. 
aceptó a Cristo como su Salvador, pero cuando Ud. es convertido, es cuando 
en realidad es cambiado. Correcto. Y él aún no había sido cambiado. El 
maldijo ante el Señor, lo negó e hizo de todo (Lucas 22:54-62). Pero después 
de convertido, "una vez vuelto, confirma a tus hermanos". Correcto. ¿Es la 
verdad? Así dicen las Escrituras. Y eso indica que es correcto. Jesús le dijo a 
Pedro, el cual le había seguido, y había lanzado diablos (Mat. 10:1-4), y había 
obrado milagros y de todo, le dijo, "Aún no has sido convertido. Pero una vez 
vuelto, confirma a tus hermanos". Correcto. Es la verdad. 

Pero yo quiero que Ud. reciba el Espíritu Santo. 
Es para Ud. Es que tienen que humillarse y abrir su corazón, y en 

verdad creerlo. [4] 

Uds. no están convertidos hasta que reciban el Espíritu Santo. Y ningún 
hombre está verdaderamente convertido hasta que él ha sido cambiado (II 
Cor. 5:17), y ha muerto a sí mismo, y el Espíritu Santo tenga control de esa 
persona. 

¡Oh, cuánto ama renunciar las cosas del mundo, cuando el Espíritu Santo 
entra en Ud.! ¡Cómo lo limpia y lo lava, y pone un deseo en Ud. de seguirlo a 
Él, y una sed y una hambre por más de Él, sólo saturándose Ud. de Él! Él trae 
realidades. [5] 



Déjame decir esto amigo mío: Mejor es que destruyas a tu enemigo, antes 
de que tu enemigo te destruya a ti. Vuelvan de nuevo a esos antiguos cultos 
de oración; a esas antiguas formas de arrepentimiento, cuando se mantenían 
en el altar hasta que llegaban a estar muertos, y habían acabado con el 
pecado (Isaías 57:15). Nunca se veía a una mujer ir al altar y morir allí al 
pecado, y al otro día regresar con el pelo cortado o con pintura en su cara. 
Nunca sucedía tal cosa. El Espíritu Santo lo enseña; la naturaleza también, lo 
mismo que la naturaleza del Espíritu Santo. Ud. nunca vio salir a tales 
mujeres y vestirse en forma sexi; mas bien venían y procuraban cubrirse. Ud. 
nunca veía a un hombre con temor de pararse y temer que su esposa lo 
abandonara, o algo por el estilo, porque él siempre tomaba la iniciativa. Los 
hombres en aquellos días eran hombres. Ellos hablaban. Eran hombres.  
Ellos gobernaban sus casas.  Eran la cabeza de sus casas. [6] 

Por fe estamos caminando. Gracia, lo que Dios hizo por Uds… Eso es 
correcto. Uds. le creyeron a Dios, Uds. creen en Dios; y en cuanto Uds. se 
arrepienten, Uds. ya han sido perdonados. 

Como yo le estaba diciendo a un hermano ayer, más o menos se confundió 
un poquito sobre eso, y dije: "Mire, hermano, si Ud. dijera algo para herir los 
sentimientos de su esposa, inmediatamente Ud. se compadecería de ella, Ud. 
siente el haberío hecho, Ud. ya está arrepentido en su corazón.  Eso es 
correcto. Pero Ud. tiene que ir a decírselo. Ud. tiene que ir y decir: 'Querida, 
yo siento haber dicho eso'. Entonces Ud. se ha arrepentido totalmente." 
(Apocalipsis 3:19). Ahora, así es con Dios. 

Un hombre que fuera y dijera: "Herí sus sentimientos, da lo mismo, le diré 
que lo siento pero realmente no lo siento", Ud. es un hipócrita. ¿Ven?, eso es 
correcto, eso nunca será recibido por Dios. 

Uds. tienen que estar totalmente arrepentidos por sus pecados (II Cor. 
7:9-11; Ezequiel 36:31). Entonces cuando Uds. saben que están 
arrepentidos de sus pecados, y entonces: "Arrepentimiento, y bautícense 
en el Nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados; y recibiréis 
perdón, recibiréis el Espíritu Santo" (Hechos 2:37-38). ¿Ven?, sencillo, 
Dios lo ha hecho tan sencillo. [7] 
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